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El  Exente*  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Gober- 
nación de  Ultramar  con  fecha  14.  de  Julio  ultimo  ,  de  orden  de  la  Re- 
gencia de  las  Españas  me  dice  lo  que  sigue. 


_^as  Cortes  generales  y  extraordinarias  tuvieron  i  bien  formar 
una  Instrucción  para  el  gobierno  económico- político  de  las  provin- 
cias, en  la  que  se  expresan  las  obligaciones  de  los  Ayuntamientos, 
Jas  de  las  Diputaciones  provinciales,  y  sus  cargos,  y  así  mismo  las 
de  los  Gefes  políticos,  habiéndola  sancionado  las  mismas  Cortes  en 
$3  de  Junio,  de  este  año»  De  orden  de  la  Regencia  del  Reyno 
paso  k  VÍ  E-  m  ejemplar  rubricado  de  mi  mano  de  la  mencionada 
Instrucción  para  su  cumplimiento  y  circulación,  y  á  fin  de  que 
comunicándola  á  la  Diputación  provincial,  y  á  los  Ayuntamientos 
comprendidos  en  el  distrito  de  su  mando  la  observen,  guarden,  y 
cumplan  con  la  mayor  exactitud  en  la  parte  que  á  cada  uno  cor» 
aespoBda,  dando   V.  É.  cuenta  de  su  recibo  y  circulación. 

y  U  Mmiccion  á  que  se  conirahe  la  precedente  orden  es  como  sigue» 

LJIoN  Fernando  VI í.  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  Española,  Rey  de  las  Españas,  y  en  su  au* 
senciá  y  cautividad  la  Regencia  del  Reyno  nombrada  por  las 
Cortes  gen-erales  y  "extraordinarias,  á  todos  los  que  las  presentes  vie- 
ren y  entendieren,  sabed  :  Que   las  Cortes  han    decretado  lo  que 

sigue?  .i       *  n     ,     • 

Las  Caries  ¡generales  y  extraordinarias  decretan  la  siguiente 

INSTRUCCIÓN 


PARA  EL  GOBIERNO  ECONÓMICO  POLÍTICO  DE  LAS  PROVINCIAS, 

CAPITULO  I. 


. . .  . 


Be  las  'obligaciones  de  los  juntamientos* 

art,  ti  Estando  á  cargo  de  los  Ayuntamientos  de  los  pue- 
blos la  policía  de  salubridad  y  comodidad,  deberán  cuidar  de  la  lim- 
pieza de  las  calles,  mercados,  plazas  públicas  y  de  la  de  los  hos- 
pitales cárceles  y  casas  de  caridad  6  de  beneficencia;  velar  sobre 
la  calidad  de  los  alimentos  de  toda  clase;  cuidar  de  que  en  cada  pue- 
blo hava  cementerio  convenientemente  situado;  cuidar  asimismo  de 
la  defecación,  o  bien  de  dar  curso  á  las  aguas  estancadas  6  insalu- 
bres; y  .por  último,  de  remover  todo  lo  que  en  el  pueblo  6  en  su 
tétmino '  pueda  alterar  la  salud  publica  ó  la  de  los  ganados. 


. 
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art.  a.    Los  Ayuntamientos  enviarán    al  Gefe  político  de  fe 
Provinca   cada   tres  meses  una  nota  de  los  nacidos,    casados  v 
ertos  en  el  pueblo,  extendida  por  el   Cura   6   Cura     Srocc/  Z 
expectación  de  sexos    y  edades,   de  cuya  nota  conservará  elÁyuT 
lamiente  un  registro;  y  asimismo  una  noticia  de  la  clase  de  enf^rl 

2J83SE* ios  -9Ue  han  falIecid0í  extendida  pp^^S^r 

art.  3.    Si  se  manifestase   en  el  pueblo  alguna    enfermedad 

IlTef  en.,VPÍdémíCa'  dará  d  Áy^^o  in¿¿S 
a    Gefe  político  para  que  se  tomen    todas   Jas  correspondientes  mJ 
d.das    á  fia  de  cortar  los  progresos  del  «ni!,  y  auS  al  pueblo  cTa~ 
los  medicamentos    y  demás  socorros  que  pueda  necesito r,  avisándole 
PlS  MH  faS°  se^^^ente,  ó  aun  con  mayor  frequen si  el 

™LPh  a       l0  re^inese'  deí  e^ado  de  la  salud  pública       d    1, 
mortandad  que  se  note.  r  *  ia 

art.  4.    Para   cuidar  en  cada  pueblo  de   la  salud  pública  en 
los  casos  de  que  habla  el  artículo  precedente,  se  formará  cada  año 
por  el  Ayuntamiento,  donde  el   vecindario    lo  permi^    una  Tunta 
de  Sanidad,  compuesta  del  Alcalde  i.«  6  quien  sus  veces  haga,  del 
Cura  Párroco  mas   antiguo,  donde    hubiese  mas  de  uno,  de   uno  J 
mas  facultados,   de  uno  6  mas   Regidores,  y  de  uno  ¿  mas  ved- 
nos,  según  la  extensión  de   la  población  y  ocupaciones  o?e  ocuí- 
ran;  pediendo  el  Ayuntamiento  volver  á  nombrar    los    m?smos  Reí 
gidores  y  vecinos     y  aumentar  el  numero  en  la  Junta  quando  e 
caso  lo  .requiera.   Esta  Junta  de  Sanidad   se  gobernará  por  ?os  re- 
glamentos  existentes  ó  que  en  adelante  existimen:  y   en  ks  orovi 
4enc,^de  mayor  consideración    procederá  con  acardo  Ve,  lyZ 

m    <otffl$    Para  procurar  la  comodidad    del  pueblo  cuidará  el 
Ayuntamiento,  por  medio  de  providencias    económica,   conformes  1 
las  Jeyes;  de  franquicia   y  libertad,  de  que  esté  sur ttdo  abundante 
mente   de    comestibles  de  buena    calidad;  cuidará  asimismo 
estén  bien  conservadas   las  fuentes  públicas,  y  haya  la  conveniente 
abundancia  de  buenas  aguas,  tanto  para  los i  hombres,  como 2 
simales:  también  extenderá  su    cuidado   a  que   estén ^empedradas  v 
alambradas  ias  calles. en  los  pueblos  en  qu pud£r se?  v  en  fin 
de  que  estén  hermoseados  los  parages  públicos  en  quan lo  permhan 
Jas  circunstancias  de  cada  pueblo.  permitan 

les  v  dt^t'ra6^,^^^  ?*'.  A.yuntamíe°to  de  los  caminos  rura- 
Micas  de  S  ^  »  ter„tori0,  y  de  todas  aquellas  obras  pu- 
mente 4  ténta  ^^^mm  que  pertenezcan  precisa- 
inenre  «i  termino  de  su  jurisdicción,  y  que  se  diriían  á  h  ntan 
dad  6  comodidad  de  su  vecindario  ^BM^TqSd^SS 
e^e     mlitarr:eZLdAvrf  *T  /r^^dose  sin  Sr^aTa 

«  sraa»  «asa-  ^»^|S 

emCe0dio'  ffflw  SSE,**  Ü*  "  *íenCÍ°n  para  d  conv~ 

Sí  por'  eí  Gefe  nnlfZ h  T'd3  lntervencion  ^  le  fuere  come- 

por  el  Gefe  político  de  la  Provincia;  y  lo  mismo  deberá  enten- 


derse  de  las  obras  publicas  nacionales,  como  carreteras  generales  y 
otros  establecimientos  públicos,  que  por  interesar  al  Reyno  en  ge- 
neral han  de  estar  al  cuidado  del  Gobierno,  que  encargará  a  cada 
Provincia,  6  á  cada  Ayuntamiento  lo  que  en  cada  caso  tenga  por 
conveniente.  °     K 

art  7  Para  desempeñar  lo  que  previene  el  párrafo  6.°  del 
art.  321  de  la  Constitución,  cuidará  el  Ayuntamiento  de  los  hospi- 
tales y  casas  de  expósitos  6  de  beneficencia,  que  se  mantengan  de 
los  fondos  del  común  del  pueblo,  baxo  las  reglas  que  para  ello  es* 
tuvieren  dadas,  ó  se  dieren  por  el  Gobierno;  pero  en  los  estableci- 
mientos de  esta  clase,  que  fueren  de  fundación  particular  de  algu- 
na persona ,  familia  ó  corporación,  Ó  que  estuvieren  encargados  pop 
el  Gobierno  á  personas  ó  cuerpos  particulares,  con  sujeción  i  re- 
glamentos ,  solo  tocará  al  Ayuntamiento  ,  si  observare  abusos,  dar 
parte  de  ellos  al  Gefe  político  para  el  conveniente  remedio;  pero 
sin  perturbar  de  modo  alguno  en  el  exercicio  de  sus  respectivas 
funciones  á  los  Directores,  Administradores  y  demás  empleados  en 
ellos.  r 

art.  8.  En  los  montes  y  plantíos  del  común  estará  a  cargo 
del  Ayuntamiento  la  vigilancia  y  cuydado  que  prescribe  la  Consti- 
tución, procurando  con  todo  esmero  la  conservación  y  repoblación 
de  ellos  con  la  mas  exa-ta  observancia  de  los  reglamentos  que  ri- 
gen en  la  materia,  en  todo  aquello  que  no  esté  derogado  6  modifi- 
cado por   leyes  posteriores. 

art.  9.  También  estarán  al  cuidado  de  cada  Ayuntamiento 
los  Pósitos,  entendiéndose  en  estos  puntos  con  el  Gefe  político  de 
la  Provincia,  y  observando  las  leyes  ó  instrucciones  que  rijan  en 
la  materia;^  y  respecto  de  los  Pósitos  que.  siendo  de  fundación  par- 
ticular están  encargados  a  la  dirección  de  personas  ó  corporaciones 
determinadas  baxo  reglamentos,  se  entenderá  lo  mismo  que  queda 
prevenido  en  el  art.  7.0  _de  este  capitulo  para  los  demás  estableci- 
mientos de  fundación  particular. 

art.  10.  Las  medidas  generales  de  buen  gobierno,  que  debaa 
tomarse  para  asegurar  y  proteger  las  personas  y  bienes  de  los  ha- 
bitantes, serán  acordadas  en  e.1  Ayuntamiento,  y  executadas  por  eí 
Alcalde  6  Alcaldes ;  pero  tanto  ,en  estas  .providencias,  como  en  las 
que  los  Alcaldes  están  autorizados  por  las  leyes  á  tomar  por  sí 
para  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  serán  au- 
xiliados por  el  Ayuntamiento,  y  por  cada  uno  de  sus  individuos  qu* 
ando  para  ello  sean  requeridos. 

art.  íi.  Estará  a  cargo  de  cada  Ayuntamiento  la  adminis- 
tración e  inversión  de  los  caudales  de  Propios  y  Arbitrios,  confor- 
me á  las  leyes  y  reglamentos  existentes,  ó  que  en  adelante  exis- 
tieren, nombrando  un  depositario  en  la  forma  que  previene  la 
Constitución.  Si  el  Ayuntamiento  necesitare  para  gastos  públicos, 
o  de  objetos  de  utilidad  común,  de  alguna  cantidad  mas  de  las 
que  le  estuvieren  asignadas  de  estos  fondos,  acudirá  al  Gefe  po- 
lítico, haciéndole  presente  la  utilidad  6  necesidad  del  gasto:  todo  lo 
que  este  comunicará  á  la  Diputación  provincial. 

art.  12.  En  el  caso  de  que  las  obras  públicas  de  común 
utilidad  exijan  mas  fondos  de  los  que  produzcan  los  Propios  y  Arbi- 
trios del  pueblo,  se  solicitarán  los  necesarios  del  modo  que  previene 
la  Constitución.  r 


,_ 


art.  13.  Acerc3  del  repartimiento  y  recaudación  de  las  con- 
tribuciones que  correspondan  á  cada  pueblo,  observará  el  Ayunta- 
miento lo  que  se  previene  en  Ja  Constitución  y  en  Jas  leyes  ó  instruc- 
ciones que  existan,  6  en  adelante  existieren. 

art  14.  Cuidará  el  Ayuntamiento  de  todas  las  escuelas  de 
primeras  letras  y  demás  establecimientos  de  educación,  que  se  paguen 
de  los  fondos  del  común,  ztlando  el  buen  desempeño  de  los  maes- 
tros, y  muy  especialmente  el  puntual  cumplimiento  de  lo  que  pre- 
viene el  art.  366  de  la  Constitución,  por  la  que  deberá  también  en- 
señarse a"  leer  á  los  niños,  y  disponiendo  se  doten  convenientemente 
los  maestros  de  los  fondos  del  común,  previa  la  aprobación  del  Go- 
bierno, oído  el  informe  de  la  Diputación  provincial;  ó  en  defecto 
de  estos  fondos,  ios  que  la  Diputación  acuerde  con  las  formalidades 
que  previene  el  art.  32a  de  la  Constitución. 

art.  15.  JEn  la  execucion  de  lo  que  sobre  el  fomento  de 
la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  previene  la  Constitución, 
cuidará  muy  particularmente  el  Ayuntamiento  de  promover  estos  im- 
portantes objetos,  removiendo  todos  los  obstáculos  y  trabas  que  se 
opongan  á  su  m^  jora  y  progreso. 

.art.  16.  Deberá  cada  Ayuntamiento  rendir  anualmente  cu- 
entas documentadas  ala  Diputación  provincial,  dirigiéndolas  por  medio 
del  Gefe  ¡político,  de  la  recaudación  6  inversión  de  los  caudales  que 
administren  con  arreglo  4  las  leyes  é  instrucciones. 
„,  art.  17.  Cuidará  asimismo  cada  Ayuntamiento  de  formar  y 
remitir  anualmente  al  Gefe  político  de  la  Piovincia  una  noticia  del 
e>tado  en  que  se  hallen  los  diferentes  objetos  que  quedan  puestos  H 
¿U  cuidado. 

4rt.  18.  Si  algún  Vecino  se  sintiere  agraviado  por  providen- 
cias económicas  Ó  gubernativas  dadas  por  el  Ayuntamiento,  ó  por 
él  Alcalde,  sobre  qualquiera  de  los  objetos  que  quedan  indicados, 
deberá  acudir  al  Gefe  político,  quien  por  si  oyendo  á  la  Diputa- 
ción provincial  quando  lo  tuviere  por  conveniente,  resolverá  gu- 
bernativamente toda  duda,  sin  que  por  estos  recursos  se  exija  de- 
recho alguno. 

¿rt.  19.  El  Alcalde  primer  nombrado  de  los  Ayuntamientos 
de  las  cabezas  de  partido  en  donde  no  hubiere  Gefe  político  su- 
balterno, hará  circular  con  puntualidad  á  los  demás  de  su  territo- 
rio Jas  órdenes  que  el  Gefe  político  le  comunique  para  ser  circu- 
ladas. Los  respectivos  Alcaldes  de  los  pueblos  del  partido  certifica- 
rán por  el  Secretario  del  Ayuntamiento  haberlas  recibido,  y  remi- 
tirán las  certificaciones  al  Alcalde  de  la  cabeza  de  partido,  y  este  al 
Gefe  político;  siendo  responsables  unos  y  otros  de  la  morosidad  que 
se  note  en  la  circulación  de  Jas  órdenes,  ó  en  la  remisión  de  los 
certificados. 

art.  20.  Los  Alcaldes  comunicarán  inmediatamente  al  Ayun- 
tamiento las  órdenes  que  deban  publicarse,  y  en  seguida  las  hará  pu- 
blicar en  el   pueblo   por  los  medios  acostumbrados. 

art.  21.  El  Secretario  del  Ayuntamiento,  que  no  ha  de  ser 
.ninguno  de  sus  individuos,  á  menos  que  la  cortedad  del  vecindario 
sea  un  obstáculo  á  juicio  de  la  Diputación  provincial,  podrá  ser 
removido  por  el  Ayuntamiento  quando  lo  estimare  conveniente,  con  él 
consentimiento  de  la  misma  Diputación;  y  lo  que  esta   decida  sobre 


) 


el  particular,  se  tendrá  por'  definitivamente  resuelto,  y  no  se  ad- 
mitirá recurso  alguno.  Para  variar  la  dotación  que  por  reglamento 
6  costumbre  tenga  el  Secretario,  deberá  el  Ayuntamiento  obtener  la 
aprobación  de  la  Diputación  provincial,  y  después  deberá  recaer 
la  del  Gobierno,  sin  cuya  anuencia  no  podrá  hacerse  alteración  en 
éste  punto. 

art.  22.  Estará  á  cargo  de  cada  Ayuntamiento,  baxo  su 
responsabilidad,  cuidar  de  que  se  renueven  sus  individuos  en  el  ti- 
empo, modo  y  forma  que  previenen  la  Constitución  y  ei  decreto  de 
23  de  Mayo  de  18 12,  dando  parte  al  Gefe  político  de  haberlo  así 
executado;  debiendo  nombrarse  por  cada  Junta  parroquial  dos  escru- 
tadores para  que  concurran  á  todos  los  actos  de  la  elección  con  el 
Presidente  y  Secretario,  y  cuidando  muy  particularmente  ei  Ayun- 
tamiento de  que  se  avise  á  todos  los  vecinos  con  anticipación  sufi- 
ciente al  dia  de  la  elección  por  aquel  medio  que  estuviere  en  uso, 
para  que  concurran  á  ella.  Para  la  elección  de  los  individuos  del  Ayun- 
tamiento, los  electores  nombrarán  de  entre  elks  mismos  dos  que  ha-¡ 
gan   de  escrutadores. 

art.  23.  El  último  Domingo  de  Noviembre  de  18 13  en  Ul- 
tramar, y  el  ultimo  Domingo  de  Septiembre  de  1814  en  la  Penín- 
sula, Islas  y  posesiones  adyacentes,  y  así  sucesivamente  cada  dos 
años,  en  que  deben  celebrarse  las  Juntas  electorales  de  parroquia,' 
de  que  habla  el  cap.  3.  tit.  3.  de  la  Constitución,  el  que  presida 
el  Ayuntamiento  de  cada  pueblo  deberá  ,  baxo  la  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad ,  avisar  á  los  vecinos  por  los  medios  que  estén  en 
Uso,  de  que  en  el  próximo  Domingo  se  han  de  celebrar,  con  ar- 
reglo á  la  Constitución,  la  Junta  ó  Juntas  electorales  de  parro- 
quia, para  nombrar  el  elector  ó  electores  que  correspondan  al  pue* 
blo,  y  que  han  de  concurrir  en  el  dia  señalado  por  la  misma 
Constitución  á  las  elecciones  de  partido.  A  este  efecto  el  que  pre-! 
sida  el  Ayuntamiento  le  convocará  en  el  dia  en  que  ha  de  darse 
este  anticipado  aviso  á  los  vecinos,  para  que  en  el  mismo  Ayun- 
tamiento se  designen  las  personas  que  con  arreglo  á  lo  que  previe- 
ne el  art.  46  de  la  Constitución,  deban  presidir  las  Juntas  electora- 
les de  parroquia.  Celebradas  que  sean  estas  Juntas,  dará  el  que  pre^ 
sida  el  Ayuntamiento  parte  al  Gefe  político  de  la  Provincia  de  ha- 
berse  executado. 

art.  24.  Cada  Ayuntamiento  cuidará  de  que  los  bagages , 
alojamientos  y  demás  suministros  para  la  tropa  se  repartan  con  igu~ 
aldad  y  equitativamente  entre  los  vecinos,  conforme  álaordenarza 
•y  reglamentos;  y  asimismo  de  que  se  observe  la  mas  exacta  cuenta 
y  razón  para  los  correspondientes  abonos.  En  todos  estos  puntos  ob- 
servará el  Ayuntamiento  con  escrupulosidad  las  órdenes  que  reciba 
del  Gefe   político  superior  6  del   subalterno. 

art.  25.  Por  ultimo  pertenece  á  los  Ayuntamientos  cuidar 
de  todos  los  demás  objetos  que  les  están  encomendados  por  leyes, 
reglamentos  ú  ordenanzas  municipales  en  todo  lo  que  no  se  oponga 
á  la  presente  instrucción. 


CAPITULO   Ií. 

Ve  las  obligaciones  y  cargos  de  las  Diputaciones  provinciales. 

art.  i.  Siendo  del  cargo  de  las  Diputaciones  provinciales  cuidae 
del  establecimiento  de  Ayuntamientos  en  les  pueblos  donde  no  Ir 
haya,  en  los  términos  que  prniene  el  art.  335  déla  Constitución, 
deberán  tomar  razón  exacta  del  vecindario  de  cada  pueblo  donde  ha- 
ya de  establecerse  Ayuntamiento ,  para  que  si  llegare  por  si  ó  coa 
su  comarca  á  las  mil  almas  ,  se  establezca  desde  luego ;  y  si  no  lle- 
gare á  ese  niímero,  pero  por  otras  razones  de  bien  público  convi- 
niere establecerlo  ,  se  forme  el  expediente  instructivo  que  las  baga 
constar:  este  expediente  y  el  que  la  Diputación  forme  también  ins- 
tructivamente,  y  previos  los  convenientes  informes  de  los  pueblos  co- 
marcanos sobre  señalamiento  de  término  á  qualquier  pueblo  donde 
haya  de  establecerse  de  nuevo  Ayuntamianto  ,  serán  remitidos  por 
el  Gefe  político,  con  el  parecer  de  la  misma  Diputación  al  Gobier- 
no. 

art.  ¡2.  Luego  que  se  comunique  á  cada  Provincia  el  re- 
partimiento hecho  por  las  Cortes  de  las  contribuciones  que  deba  pa- 
gar cada  una,  cuidará  el  Intendente,  con  su  Contaduría,  de  hacer 
el  justo  repartimiento  del  cupo  que  corresponda  á  cada  pueblo  ;  le 
pasará  á  la  Diputación  provincial  para  que  esta  le  intervenga  y  aprue- 
be, si  le  halla  equitativo;  y  el  Intendente  le  circulará  á  los  pueblos, 
y  cuidará  de  su  execucion  ,  haciéndola  llevar  á  efecto,  si  hubiere 
demora,  por  los  medios  legales  que  estén  establecidos.  Lo  mismo  se 
observará  para  el  repartimiento  de  contribuciones  extraordinarias,  á 
menos  que  haya  un  método  especial  establecido  por  la  ley,  en  cuyo 
caso  tendrá  la  Diputación  aquella  intervención  que  determinen  las 
Cortes. 

art.  3.  Toda  queja  6  reclamación  que  hagan  los  pueblos 
sobre  agravios  en  el  repartimiento  del  cupo  de  contribuciones  que 
les  haya  cabido ,  se  dirigirá  por  medio  del  Gefe  político  á  la  mis- 
ma Diputación  provincial,  quien  sin  perjuicio  de  que  se  lleve  á  efec- 
to el  repartimiento  hecho  ,  examinará  maduramente  la  reclamación,  y 
confirmará  6  reformará  el  repartimiento  para  la  debida  indemnización  en 
el  repartimiento  inmediato ;  todo  sin  ulterior  recurso.  Del  mismo  mo- 
do las  quejas  de  los  particulares  sobre  agravios  en  el  repartimiento 
que  á  cada  uno  haya  hecho  el  Ayuntamiento  de  su  pueblo,  si  aquel 
no  las  hubiese  satisfecho  ,  serán  dirigidas  á  la  Diputación  provincial 
por  medio  del  Gefe  político,  para  que  con  la  debida  instrucción  las 
resuelva  sin  ulterior  recurso.  Lo  mismo  se  observará  con  las  reclamar 
ciones  y  dudas  que  ocurran  sobre  abastos ;  mientras  subsistan,  siem- 
pre que  estas  conserven  el  carácter  de  gubernativas.  Igualmente  re- 
solverá por  ahora,  y  mientras  las  Cortes  otra  cosa  no  determinaren, 
en  virtud  del  art.  357  de  la  Constitución,  todas  los  dudas  y  que- 
jas que  se  suscitaren  en  los  pueblos  por  el  pueblo  mismo  ó  por  par- 
ticulares sobre  el  reclutamiento  6  remplazo  para  el  exército,  por  el 
mismo  método  de  que  habla  este  artículo  para  las  contribuciones;  sin 
perjuicio  de  que  la  autoridad  militar  exerza  la  intervención  conve- 
niente acerca   de  la  aptitud  y  robustez  de  los  individuos. 

art.  4.  Tendrá  la  Diputación  provincial  un  Secretario  nom- 
brado por  ella ,  conforme  previene  la  Constitución.  La  dotación  del 
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Secretario  será  propuesta  por  la  Diputación,  y  con  el  informe  del 
Gobierno  aprobada  por  las  Cortes.  El  Secretario  podrá  ser  removido 
por   la  Diputación  con   anuencia  del   Gobierno. 

art.  5.  Siendo  del  cargo  de  la  Diputación  provincial  velar  so- 
bre  la  buena  inversión  de  los  fondos  de  Propios  y  Arbitrios  de  los 
pueblos ,  y  examinar  sus  cuentas  según  previene  la  Constitución,  de- 
berán estas  pasar  á  la  Contaduría  de  Propios  y  Arbitrios  de  la  Pro- 
vincia para  que  las  exáfnine  y  glose.  Esta  Contaduría  dará  después  cu- 
enta á  la  Diputación  para  que  ponga  su  Vo.  B°.  si  las  hallase  documenta- 
das y  conformes  á  las  leyes  y  reglamentos  ;  y  con  estos  requisitos 
se  pasarán  á  la  aprobación  del  Gefe  político  superior.  Este  hará  for- 
mar por  la  misma  Contaduría  un  finiquito  general  comprehensivo  de 
las  cuentas  de  todos  los  pueblos  de  la  Provincia,  y  le  remitirá  cada 
ano  al  Gobierno  para  su  conocimiento  y  efectos  que  puedan  conve- 
nir En  este  finiquito  general  deberán  constar  la  aprobación  del  Gefe 
político  superior  y  el  Vo.  B°.  de  la  Diputación  provincial,  con  expre- 
sión de  los  caudales  sobrantes  que  existan  en  caxa  ,  y  en  la  forma  que 
previene  la  instrucción  que  rige.  Por  lo  relativo  á  Ultramar ,  las  Di- 
putaciones provinciales  pondrán  el  V".  B°.  en  las  cuentas  después  dé 
examinadas  y  glosadas ,  del  modo  que  se  haya  establecido  por  or- 
denanzas 5  pasándose    igualmente    á  la  aprobación  del  Gefe    político 

art.  6.  Quando  un  Ayuntamiento  hubiere  recurrido  á  la  Di- 
putación provincial  ,  en  el  modo  y  para  los  fines  de  que  trata  el  art. 
ir  del  cap,  I.  de  esta  Instrucción  podrá  la  Diputación,  en  los  térmi- 
nos que  le  parezca ,  conceder  al  Ayuntamiento  la  fa  :ultad  de  dis- 
poner de  la  cantidad  que  solicite  del  fondo  de  Propios  y  arbitrios  , 
con  tal  que  no  exceda  el  duplo  de  la  que  le  esté  señalada  para  gas- 
tos axtraordinarios  y  alterables ;  pero  si  excediere,  se  solicitará  por 
medio  del  Gefe  político  la  aprobación  del  Gobierno,  acompañando  k 
la  solicitud  el  informe  de  la  Diputación.  En  Ultramar  por  razan  de 
la  distancia ,  quando  ocurra  este  último  caso  ,  no  se  necesitara  la  li- 
cencia del  Gobierno,  y  bastará  en  su  lugar  el  expreso  consentimiento 
del  Gefe   político  superior. 

art.  f.  Las  cuentas  de  Pósitos ,  mientras  estos  subsistan  , 
serán  examinadas  y  glosadas  por  las  Contadurías  de  Propios  y  Ar- 
bitrios, y  en  ellas  recaerá  el  V.°  B.°  de  la  Diputación,  y  después 
se  pasarán  á  la  aprobación  del  Gefe  político.  Se  remitirá  anualmente 
al  Gobierno  un  finiquito  general,  en  la  forma  y  para  los  efectos  que 
quedan  expresados   en  el  art-  5  de  este  capítulo. 

art.  8.  Quando  ocurriere  que  los  arbitrios  establecidos  para 
la  construcción  de  obras  nuevas  ó  reparación  de  las  antiguas  de  uti- 
lidad común  de  la  Provincia  no  alcancen  á  cubrir  los  gastos,  la  Di- 
putación provincial,  para  proveerse  de  fondos,  procederá  por  el  mé- 
todo y  en  los  términos  que  previene  la  Constitución. 

art.  9.  Estará  á  cargo  de  la  Diputación  provincial  velar 
sobre  la  conservación  de  las  obras  publicas  y  establecimientos  de 
beneficencia  de  común 'utilidad  de  la  Provincia,  y  promover,  haci- 
éndolo presente  al  Gobierno,  la  construcción  de  nuevas  obras,  la  for- 
mación de  qualquiera  establecimiento  beneficioso  de  general  utilidad, 
y  muy  señaladamente  la  navegación  interior  de  la  misma  Provincia, 
donde   hubiere    proporción.   Si  el    establecimiento   público  fue$e  de 
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fundación  particular,  y  regido  por  reglas  ya  establecidas,  se  limitará  la 
"vigilancia  de  la  Diputación  provincial  á  lo  que  se  previene  en  el  pár- 
rafo 8."  del  art.  335  de  la  Constitución.  Toca  también  á  la  Diputa- 
ción velar  en  la  observancia  de  Jo  que  se  previene  i  Jos  Ayunta- 
mientos en  los  artículos  6,  7  y  8  del  capitulo  1.°  de  esta  instrucción. 
En  las  obras  nacionales  que  por  su  extensión  ó  importancia,  y  por 
interesar  al  Reyno  en  general  están  inmediatamente  á  cargo  del 
Gobierno,  y  por  tanto  emprendidas  á  costa  del  erario  nacional,  ten<- 
drán  las  Diputaciones  provinciales  respectivamente  aquella  interven- 
ción especial  que  les  diere  el  Gobierno  y  ademas  aquella  vigilancia 
general,  en  virtud  de  la  qual  deben  avisar  al  Gobierno  de  los  abu- 
sos que  observaren,  sin  entrometerse  en  ningún  caso  en  la  dirección 
4e  las  obras,  ni  embarazar  de  modo  alguno  á  sus  directores. 

art.  10.  El  fondo  de  que  usará  la  Diputación  provincial 
para  la  reparación  de  obras  públicas  de  la  provincia,  6  construc- 
ción de  las  nuevas  y  demás  gastos  de  ella,  será  el  sobrante  de  Pro- 
¡pios  y  Arbitrios  déla  misma  después  de  satisfechas  las  necesidades 
de  los  pueblos.  Las  cuentas  de  la  inversión,  asi  de  estos  fondos  co- 
mo de  los  arbitrios  nuevos  que  las  Cortes  concedan,  serán  exami- 
nadas por  la  Diputación  provincial,  como  la  Constitución  previene; 
¡remitidas  después  al  Gobierno  para  que  las  haga  reconocer  y  glosar 
por  la  Contaduría  mayor  de  cuentas  ;  y  finalmente  presentadas  á 
las  Cortes  para  su  aprobación.  En  las  Provincias  de  Ultramar,  des- 
pués de  examinadas  las  cuentas  por  la  Diputación  provincial  y  pu- 
esto por  ella  el  V.°  B.°,  se  observará  para  su  examen  y  glosa  el 
método  que  al  presente  rige;  remitiéndolas  por  último  á  las  Cortes 
para  su  aprobación. 

art.  11.  La  Diputación  provincial  auxiliará  al  Gefe  político 
quando  ocurriere  en  algún  pueblo  de  la  Provincia  qualquier  en-r 
fermedad  contagiosa  ó  epidémica.  En  la  capital  de  cada  Provincia 
habrá  una  junta  de  sanidad,  compuesta  del  Gefe  político,  del  In* 
tendente ,  del  R.  Obispo  ó  su  Vicario  general,  y  en  ausencia 
de  ambos  de  uno  de  los  Párrocos  del  pueblo,  prefiriendo  el  mas 
antiguo,  de  un  individuo  de  la  Diputación,  y  del  número  de  fa- 
cultativos y  vecinos  que  ésta  estime  conveniente.  Esta  Junta  de  sa- 
nidad en  el  desempeño  de  sus  funciones  observará  los  reglamentos 
existentes,  en  quanto  no  estén  derogados  por  la  Constitución  y  reso- 
luciones  posteriores. 

art.  12.  Velará  la  Diputación  sobre  el  cumplimiento  de  lo. 
que  está  prevenido  á  los  Ayuntamientos  acerca  del  establecimiento 
de  escuelas  de  primeras  letras  é  instrucción  de  la  juventud,  con- 
forme á  los  planes  aprobados  por  el  Gobierno.  La  Diputación  pro- 
vincial, por  ahora  y  hasta  que  se  apruebe  la  Dirección  general  de. 
estudios ,.  hará  examinar,  si  pudiere  ser,  en  su  presencia  por  las 
personas  que  tenga  por  conveniente,  los  que  aspiren  á  ser  maestros 
públicos  de  leer,  escribir  y  contar,  procurando  que  reúnan  los  que 
hayan  de  ser  aprobados  la  competente  instrucción  á  la  moralidad  mas 
acreditada.  La  misma  Diputación  aprobará  estos  maestros;  y  el  titulo 
donde  hade  constar  este  requisito  será  firmado  por  el  Gefe  político, 
por  un  iudividuo  de  la  Diputación,  y  refrendado  por  el  Secretario 
de  esta:  se  despachará  gratis,  y  servirá  para  exercer  esta  enseñanza 
en  qualquier  pueblo  de  la  Provincial  lu 


árt.  13.  Cada  Diputación  provincial  cuidará  de  formar  el 
Censo  y  la  estadística  de  su  Provincia  con  la  mayor  exactitud,  va- 
liéndose para  ello  de  todas  las  noticias  que  los  Ayuntamientos  de- 
ben remitir  periódicamente  al  Gefe  político,  y  de  todos  los  demás 
datos  que  por  medio  del  mismo  deberán  pedirse,  según  se  necesite, 
á  todas  y  qualesquiera  personas,  corporaciones  ó  pueblos.  Estos 
censos  y  planos  de  estadística  serán  puntualmente  remitidos  al  Go- 
bierno, y  ademas  cada  Diputación  conservará  en  su  archivo  todas 
estas'  noticias. 

art.  14.  Para  fomentar  la  agricultura,  la  industria,  las  artes 
y  el  comercio,  la  Diputación  provincial  presentará  al  Gobierno  los 
planes  y  proyectos  que  le  parezcan  mas  oportunos. 

art.  15.  Para  desempeñar  la  Diputación  provincial  el  encar? 
go  que  le  está  hecho  en  los  párrafos  6.°  y  9.0  del  art-  315  de  la 
Constitución,  deberá  recurrir  á  las  Cortes  ó  al  Gobierno  por  la  re- 
paración de  los  abusos  de  que  tenga  noticia,  presentándoles  datos 
suficientes  y  bien  calificados,  sin  que  con  pretextos  de  estos  encar- 
gos pueda  entrometerse  en  las  funciones  de  los  empleados  públicos. 

art.  16.  Ademas  de  ¡o  que  se  previene  en  el  párrafo  10 
del  art.  335  de  la  Constitución,  cuidarán  las  Diputaciones  de  Ultra- 
mar de  que  los  habitantes  dispersos  en  los  valles  y  montes,  en  los 
parages  en  que  esto  ocurra,  se  reduzcan  á  vivir  en  poblado,  en  con- 
formidad de  lo  dispuesto  por  las  leyes;  proponiendo  al  Gobierno  las 
medidas  que  estime  mas  oportunas,  á  fin  de  facilitarles  tierras  y  me- 
dios de  cultivarlas;  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  las  Cortes  en  el 
Decreto  de  4  de  Enero  de  este  año. 

art.  17.  Debiendo  la  Diputación  provincial  consultar  con 
el  Gobierno,  y  esperar  su  autorización  para  todas  las  providenciáis 
eh  que  la  ley  exige  este  requisito,  y  en  general  para  todos  los  ca- 
sos y  medidas  de  mayor  importancia,  se  dirigirán  todos  sus  recur- 
sos y  comunicaciones  por  el  conducto  del  Gefe  político  su  Pre« 
sidente. 

art.  18.  Las  Diputaciones  provinciales  tendrán  el  'tratáis!* 
ento  de  Excelencia, 
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CAPITULO  III. 

De  los    Ge/es  políticos. 

art.  i.  Estando  el  gobierno  político  de  cada  Provincia , 
según  el  art.  324  de  la  Constitución,  á  cargo  del  Gefe  superior 
político  nombrado  por  el  Rey  en  cada  una  de  ellas,  reside  en  él  la 
superior  autoridad  dentro  de  'a  Provincia  para  cuidar  de  la  tran- 
quilidad pública,  del  buen  orden,  de  la  seguridad  de  las  personas 
y  bienes  de  sus  habitantes,  de  la  execucion  de  las  leves  y  órdenes 
del  gobierno;  y  en  general  de  todo  lo  que  pertenece  al  orden  pu- 
blico y  prosperidad  de  la  Provincia;  y  así  como  será  responsable 
de  los  abusos  de  su  autoridad,  deberá  ser  también  puntualmente 
respetado  y  obedecido  de  todos.  No  solo  podrá  executar  guberna- 
tivamente las  penas  impuestas  por  las  leyes  de  policía  y  bañaos  de 
buen  gobierno,  sino  que  tendrá  facultad  para  imponer  y  exigir 
multas  á  los  que  le  desobedezcan  6  le  falten  al  respeto,  y  i  los  que 
turben  el  orden  ó  el  sosiego  público. 


art.  2.  Hasta  que  se  verifique  la  conveniente  división  de 
las  Provincias  del  Reyno,  de  que  habla  el  art.  1 1  de  la  Constitu- 
ción, habrá  un  Gefe  político  en  todas  aquellas  en  que  haya  Dipu- 
tación  provincial. 

art.  3.  Podrá  haber  un  Gefe  político  subalterno  al  de  la 
Provincia  en  los  principales  puertos  de  mar,  que  no  sean  cabezas 
de  Provincia,  é  igualmente  en  las  capitales  de  partido  de  Provincias 
muy  dilatadas  ó  muy  pobladas,  donde  el  Gobierno  juzgue  ser  con- 
veniente establecerlos  para  la  mejor  dirección  de  los  negocios  públi- 
cos, después  de  haber  oido  á  la  Diputación  provincial  respectiva 
y  ai  Consejo  de  Estado ,  y  dando  parte  á  las  Cortes  para  su  apro- 
bación. 

art.  4.  Cada  Gefe  político  superior  tendrá  un  Secretario 
nombrado  por  el  Rey,  ó  la  Regencia  del  Reyno,  y  donde  parezca 
conveniente,  el  subalterno  ó  subalternos  de  la  Secretaría  que  sean 
absolutamente  indispensables,  sobre  cuyo  número  y  sueldos  expon- 
drá el  Gobierno  á  las  Cortes  lo  que  le  parezca  para  su  aprobación; 
entendiéndose  que  el  del  Secretario  no  baxará  de  quince  mil  reales, 
ni  pasará  de  quarenta. 

art.  5.  El  cargo  de  Gefe  político  estará  por  regla  general 
separado  de  la  Comandancia  de  las  armas  en  cada  Provincia;  pero 
en  las  plazas  que  se  hallaren  amenazadas  del  enemigo,  ó  en  qual- 
quiera  caso  en  que  la  conservación  ó  restablecimiento  del  orden  pu- 
blico y  de  la  tranquilidad  y  seguridad  general  así  lo  requieran,  po- 
drá eí  Gobierno,  á  quien  está  encargada  por  la  Constitución  Ja  se- 
guridad interior  y  exterior  del  Estado,  reunir  temporalmente  el 
mando  político  al  militar,  dando  cuenta  á  las  Cortes  de  los  motivos 
que  para  ello  haya  tenido. 

art.  6.  El  Gefe  político  tendrá  su  residencia  ordinaria  en 
la  capital  de  la  Provincia  debiendo  hallarse  precisamente  en  ella  en 
los  dias  señalados  por  la  Constitución  para  el  nombramiento  de  los 
¿lectores  de  Partido  de  la  capital,  de  los  Diputados  de  Cortes  y 
Diputación  provincial;  y  también  en  las  épocas  y  dias  en  que  esté 
reunida  la  Diputación  provincial,  á  cuyas  sesiones  deberá  asistir  como 
individuo   Presidente. 

art.  7.  El  sueldo  de  los  Gefes  políticos  en  la  Península  no 
baxará  de  cincuenta  mil  reales  anuales,  ni  pasará  de  cien  mil,  ar- 
reglándose en  cada  Provincia  lo  que  dentro  de  esta  base  deba  per- 
tenecer á  cada  uno,  atendida  la  extensión  del  mando  y  las  circuns- 
tancias particulares  del  pais;  pero  mientras  existan  las  preser  tes  de 
penuria  publica,  ninguno  podrá  disfrutar  rías  de  quarenta  mil  reales. 
Guando  llegare  el  caso  del  correspondiente  señalamiento  de  sueldo, 
lo  propondrá  el  Gobierno  á  las  Cortes,  para  que  con  su  aprobación 
quede  definitivamente  establecido.  El  Gefe  político  de  la  Cdrte  ten- 
drá de  sueldo  ciento  veinte  mil  reales.  El  sueldo  de  los  Gefes  po- 
líticos subalternos  se  señalará  quando  se  apruebe  por  las  Cértes  el 
establecimiento  de  cada  uno  donde  converga,  previo  el  parecer  aeí 
Gobierno,  que  le  regulará  por  ti  principio  que  queda  establecido 
para  los  Gefes  políticos  supeiiores,  recayendo  la  aprobación  de 
las  mismas.  Para  el  señalamiento  de  sueldos  de  estos  errpleados,  de 
Secretarios  y  subalternos  en  Ultramar,  el  Gobierno  presentará  á  las 
Cortes  para  su  aprobación  la  quota  que  crea  mas  conveniente  estable- 
cer atendidas  todas  las  circunstancias. 
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art.  8.  Los  Gefes  políticos  de  las  Provincias  tendrán  el  ira- 
amiento  de  Seíloña,  á  menos  que  les  corresponda  otro  mayor  por 
líguna  otra  razón,  tíl  Gefe  político  de  la  Cdrte,  que  exerza  este 
iestino  en  propiedad,  tendrá  mientras  le  obtenga,  el  tratamiento  de 
Excelencia. 

art.  9.  Los  Gefes  políticos  de  las  Provincias  y  los  subal- 
ternos pudran  continuar  en  el  mando  por  un  tiempo  indetermina- 
do, ser  removidos  ó  trasladados  á  voluntad  y  juicio  dtl  Gobierno, 
teniendo  siempre  á  la  vista  la  utilidad  pública  y  el  mejor  servicio 
del  Estado. 

art.  10.  En  caso  de  vacante,  y  mientras  se  provea,  6  en 
caso  de  imposibilidad  temporal  del  Gefe  político  de  la  Provincia,  hará 
sus  veces  el  intendente,  si  no  se  hallare  designada  de  antemano  por 
el  Gobierno  la  persona  que  deba  desempeñar  el  cargo.  Quando  ocur- 
ran iguales  casos  con  los  Gefes  políticos  subalternos,  hará  las  suyas 
el  Alcalde  primer  nombrado  de  la  capital  ó  pueblo  donde  haya  Gefe 
político  subalterno. 

art.  11.  Para  ser  nombrado  Gefe  político  se  requiere  haber 
nacido  en  el  territorio  Español,  ser  mayor  de  veinte  y  cinco  años, 
gozar  de  buen  concepto  en  el  público,  haber  acreditado  desinterés, 
moralidad  adhesión  á  la  Constitución  y  á  la  independencia  y  li- 
bertad política  de  la  Nación,  sin  que  sirva  de  impedimento  el  que 
sea  natural  de  la  Provincia  6  partido  en  que  haya  de  txercer  sus 
funciones. 

art.  12.  Cuidará  el  Gefe  político  de  que  se  proceda  desde 
luego  al  nombramiento  de  los  Ayuntamientos,  con  arreglo á  la  Cons- 
titución y  á  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1812  ,  como  también  de 
que  las  elecciones  para  estos  se  verifiquen  periódicamente,  como  está 
mandado. 

art.  13.  El  Gefe  político  presidirá  9¡n  voto  el  Ayuntami- 
ento de  la  capital  de  la  Provincia,  y  del  mismo  modo  el  subalter- 
no el  Ayuntamiento  de  la  capital  ó  pueblo  en  donde  tenga  su  re- 
sidencia; pero  uno  y  otro  tendrán  voto  para  decidir  en  caso  de 
empate.  Quando  el  Gefe  político  superior  ó  el  subalterno  se  ha- 
llaren por  qualquiera  razón  en  algún  pueblo  de  su  Provincia  ó  par- 
tido, podrán  presidir  el  Ayuntamiento,  siempre  que  lo  crean  con- 
veniente. 

fART.  14.  Como  Presidente  de  la  Diputación  provincial  cui- 
dará el  Gefe  político  de  la  Provincia  de  que  se  guarde  el  mayor 
orden  en  el  modo  de  tratarse  los  negocios:  que  esta  desempeñe  sus 
obligaciones  y  encargos;  y  que  se  reúna  en  las  épocas  que  ya  es- 
tan  indicadas,  ó  en  que  lo  exijan  los  negocios,  6  bien  la  necesidad 
de  tratar  de  alguno  particular  que  ocurra  en  la  Provincia,  ó  se  en- 
cargue por  el  Gobierno,  siempre  que  sea  de  la  naturaleza  de  aque- 
líos  en  que  el  consejo  y  la  intervención  de  la  Diputación  sean  re- 
queridos por  las  leyes  ó  reglamentos,  6  por  la  conveniencia  pública 
á  juicio  del  mismo  Gefe. 

art.  15.  A  fin  de  asegurar  convenientemente  la  responsabi- 
lidad por  las  providencias  que  se  tomen  en  la  Provincia,  y  de  dar 
á  la  execucion  de  las  medidas  gubernativas  toda  la  uniformidad  y 
energía  que  son  tan  necesarias,    se  observará  tn  los  negocios  que  se 


tra'en  por  la  Diputación,  que  quando  versen  en  la  intervención  y 
apiobacion  de  cuentas  y  el  repartimiento  de  contribuciones,  se  en- 
tienda acordado  por  la  Diputación  aquello  en  que  conviniere  la 
imyor  parte  de  los  vocales,  y  en  estos  casos  la  responsabilidad  re- 
caerá s:>bre  la  Diputación;  pero  quando  sean  de  aquellos  en  que  es- 
tuviere encargado  á  las  Diputaciones  por  la  Constitución  6  las  leyes 
solo  el  cuidar,  velar  ó  promover  ó  fomentar  las  cosas  pertenecientes 
al  bien  publico,  la  autoridad  para  las  resoluciones  y  la  responsabi- 
lidad será  toda  del  Gefe  político,  oyendo  en  los  casos  señalados  y 
graves  el  consejo  de  la  Diputación,  y  valiéndose  de  sus  luces,  sin; 
perjuicio  de  las  prontas  providencias  gubernativas  que  pueda  exigir 
Ja  urgencia  de  las  ocurrencias. 

art.  1 6.  El  Gefe  político  será  el  único  conducto  de  comu- 
nicación entre  los  Ayuntamientos  y  la  Diputación  provincial,  como 
-asimismo  entre  esta  y  el  Gobierno,  al  que  remitirá  para  la  deter- 
minación competente  los  proyectos,  propuestas,  informes  y  planes 
que  aquella  formare  sobre  los  objetos  encargados  á  su  vigilancia,  que- 
dando responsable  de  qualquiera  omisión  ó  dilación  que  hiciere  con 
él  fin  de  que  no  lleguen   al  Gobierno. 

art.  17.  Solo  el  Gefe  político  circulará  por  toda  la  Provin- 
cia todas  las  leyes  y  decretos  que  se  expidieren  por  el  Gobierno, 
faciendo  se  publiquen  en  la  capital  de  la  Provincia,  y  se  entere 
de  ellas  la  Diputación  provincial ;  y  cuidando  de  remitir  las  leyes 
y  decretos  á  los  Gefes  políticos  subalternos,  si  los  hubiere,  para  que 
Jes  hagan  circular  en  su  territorio,  6  é  los  Alcaldes  primeros  de  Jas 
rahezas  de  partido  para  el  mismo  efecto.  Siendo  de  la  responsabi- 
lidad del  Gefe  político  la  circulación  de  las  leyes  y  decretos,  exigirá 
recibos  de  aquellas  autoridades  á  quienes  los  comunicare. 

art.  18.  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  decreto  de  14 
de  Abril  próximo  pasado,  el  Gefe  superior  político  de  cada  pro- 
vincia exercerá  en  ella  la  facultad  que  en  los  casos  y  términos 
que  expresa  la  Pragmática  de  10  de  Abril  de  1803  exercian  los 
Presidentes  de  las  Chancillerias  y  Audiencias  y  el  Regente  de  la  de 
Asturias,  concediendo  o  negando  á  los  hijos  de  familia  la  licencia 
para  casarse. 

art.  19,  El  Rey  y  la  Regencia  en  su  caso  podrán  delegar 
á  los  Grfes  políticos  de  Ultramar  el  exercicio  de  las  facultades 
del  Real  Patronato,  según  y  como  hasta  ahora  se  ha  practicado  con 
los  Gobernadores  de  aquellas  Provincias  de  toda  su  extensión,  con- 
forme á  las  leyes  y  disposiciones   posteriores. 

art.  20.  Los  Gefes  políticos,  como  primeros  agentes  del  Go- 
bierno en  las  Provincias  podrán  exercer  en  ellas  la  facultad  que 
concede  al  Rey  el  párrafo  n  del  art.  172.de  la  Constitución  en 
solo  el  caso  que  allí  se  previene.  También  podrán  arrestar  á  los  que 
se  hallen  delinquiendo  en  fraganti  ;  pero  en  estos  casos  los  Gefes  po- 
líticos entregarán  los  reos  á  disposición  del  Juez  competente  en  el 
preciso  termino  de  veinte  y   quatro      horas. 

art.  21.  Deberá  el  Gefe  político  remitir  al  Gobierno  cada  afío 
un  estado  de  los  nacidos,  casados  y  muertos  en  toda  la  Provincia, 
para  que  el  Gobierno  pueda  tener  á  la  vista  en  caso  necesario  los  re- 
sultados generales  sobre  esta  materia  en  todo   el  Reyno. 
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art.  22.  Quando  ocurriere  en  alguna  parte  epidemia  6  en- 
fermedades contagiosas  ó  endémicas,  el  Gefe  político  temará  p(  r  sí, 
6  de  acuerdo  con  la  Junta  de  sanidad,  y  aun  de  la  Diputación 
provincial  si  se  hallare  reunida,  todas  las  medidas  convenientes  pa- 
ra atajar  el  mal  y  para  procurar  los  oportunos  auxilies.  Dará  fre- 
quentemente  aviso  al  Gobierno  de  lo  que  ocurra  en  este  punto  ,  de 
las  precauciones  que  se  tomen ,  y  de  los  socorros  que  se  necesiten; 
y  asi  mismo  le  instruirá  de  lo  que  los  facultativos  de  la  Junta  pro- 
vincial de  sanidad  opinaren  sobre  la  naturaleza  del  mal,  y  su  mé- 
todo curativo  ,   de   los   efectos  que  se  observen  ,  y  de  la  mortandad 

diaria  que  se  note.  , .        ,  .    .  .    , 

art.  23.  Corresponde  al  Gefe  político  el  conocimiento  de  los 
recursos  6  dudas  que  ocurran  sobre  elecciones  de  los  oñcios  de  Ayun- 
tamiento ,  y  las  decidirá  gubernativamente  y  por  via  instructiva  sin 
pleyto  ni  contienda  judicial.  El  que  intentare  decir  de  nulidad  de  las 
elecciones,  ó  de  tachas  en  el  nombramiento  de  alguno,  deberá  ha- 
cerlo en  el  preciso  término  de  ocho  dias  después  de  publicada  la 
elección  ,  y  pasado  aquel  no  se  admitirá  la  queja;  pero  en  ningún 
caso  se  suspenderá  dar  la  posesión  á  los  nombrados  en  el  dia  señala- 
do por  la  ley  á  pretexto  de  los   recursos  y  quejas  que  se   intenten. 

art.  24.  Para  que  pueda  tener  efecto,  si  alguna  vez  ocur- 
riere con  urgencia  ó  en  gran  distancia,  la  facultad  que  la  Consti- 
tución da  al  Rey  en  el  art.  336  de  suspender  á  los  individu- 
os de  las  Diputaciones  provinciales  quando  abusaren  de  sus  faculta- 
des los  Gefes  políticos  se  limiiarán  en  esta  parte  á  executar  pun- 
tualmente las  órdenes  que  preventivamente  les  haya  comunicado   el 

Gobierno.  ,    n 

art.  25.  Toca  al  Gefe  político  aprobar  las  cuentas  de  Pro- 
pios y  Arbitrios  y  de  los  Pósitos,  que  remitan  los  Ayuntamientos, 
después  de  puesto  el  V.°  B.°  por  la  Diputación  provincial;  y  en  caso 
de  tener  algún  inconveniente  en  su  aprobación,  consultará  con  el  Go- 
bierno para  la  resolución   conveniente. 

art.  26.  Propondrá  el  Gefe  político  al  Gobierno  todos  los 
medios  que  crea  convenientes  para  el  fomento  de  la  agricultura,  la 
industria   y  el  comercio,  y   todo  quanto  sea   útil  y  neneficioso  á  la 

Provincia.  ,  ,  ,  ,  , 

art.  27.  Siendo  el  Gefe  político  responsable  del  buen  Or- 
den interior  de  la  Provincia,  requerirá  del  Comandante  militar  de 
ella  el  auxilio  de  la  fuerza  armada  que  necesite  para  conservar  o 
restablecer  la  tranquilidad  de  las  poblaciones  y  la  seguridad  de  los 

caminos.  J  ,.  , 

art.  28.  Tocará  al  Gefe  político  visar  y  expedir,  conforme 
a  las  leyes,  los  pasaportes  en  las  Provincias  fronterizas  á  los  via- 
seros  que  vengan  6  vayan  á  pais  extrangero;  y  asi  los  Gefes  po- 
líticos como  los  Alcaldes,  cada  uno  de  por  si ,  podrán  concederlos, 
y  lo  harán  gratis  á  los  que  viagen  por  las  Provincias  interiores 
quando  lo  pidan  los  interesados,  6  quando  el  Gobierno  lo  haya  dis- 
puesto para  conservar  el  orden  y  seguridad  pública;  pero  en  la 
'milicia  se  observará  lo  prevenido  en  la  ordenanza  y  decretos  que  a 
ella    pertenezcan. 

art.  29.    Para  formar  el  proceso  que  le  esta  encargado  por 
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el  art-  261  de  Ja  Constitución,  podrá  asesorarse  el  Gefe -político  de  un 
letrado  de  conocida  instrucción  y  probidad,  y  concluido  le  remitirá  al 
Supremo  Tribunal  de  Justicia,  cesando  desde  este  punto  en  toda  dili- 
gencia ulterior. 

art.  30.  Pertenece  al  Gefe  político  la  superior  inspección 
sobre  los  ramos  de  bagages,  alojamientos  y  subsistencias  que  deban 
darse  á  las  tropas:  arreglándose  á  lo  que  prevenga  la  ordenanza  ge- 
neral del  exército,  ó  los  reglamentos,  6  bien  las  órdenes  que  recibiere 
del  Gobierno  en  execucion  de  las  leyes,  y  entendiéndose  con  los  Ayun- 
tamientos y  Alcaldes  de  los  pueblos  en  quantos  casos  ocurran  para  fa- 
cilitar el  servicio. 

art.  31.  Cuidará  el  Gefe  político  de  que  el  plan  estadístico 
de  la  Provincia,  que  él  debe  remitir  al  Gobierno  en  el  mes  de  Ene- 
ro de  cada  año,  y  cuya  formación  está  encargada  á  la  Diputación 
provincial,  comprehenda  todos  los  objetos  que  el  mismo  Gobierno  le 
indique,  sin  perjuicio  de  añadir  todas  las  noticias  y  datos  que  crea 
convenientes. 

art.  32.  En  los  años  en  que  deban  celebrarse  con  arreglo 
á  la  Constitución  las  Juntas  electorales  de  Parroquia  para  la  elec- 
ción de  Diputados  de  Cortes  ,  deberá  el  Gefe  político  de  Provincia, 
foaxo  su  responsabilidad,  circular  á  lo  menos  un  mes  antes  del  dia 
en  que  han  de  celebrarse  las  citadas  Juntas  electorales,  un  recu- 
erdo á  toda  la  Provincia  de  la  obligación  constitucional  de  proce- 
der á  estas  elecciones  en  el  dia  y  forma  prescritos  por  la  Consti- 
tución. Este  recuerdo  no  será  sin  embargo  necesario  para  que  en 
todos  los  pueblos  se  proceda  á  estas  elecciones  del  modo  que  está 
mandado  en  la  Constitución  y  en  el  artúulo  23  del  cap.  I.°  de  es- 
ta Instrucción. 

art.  33.  El  gefe  político  subalterno  será  el  conducto  por 
donde  el  superior  de  la  Provincia  comunicará  las  leyes,  decretos  y 
órdenes  que  hubieren  de  publicarse  en  su  territorio,  cuidando  de  su 
observancia  ,  y  de  mantener  el  orden  y  tranquilidad  de  los  pueblos  , 
para  lo  qual  podrá  valerse  del  apremio,  del  arresto  y  multas,  del 
modo  que  queda  expresado  para  Jos  Gefes  superiores  ;  y  pedirá  el 
auxilio  de  la  fuerza  ,  si  fuere  necesario,  consultando  las  dudas  que 
se  le  ofrezcan,  al  gefe  de  la  Provincia,  y  haciendo  cumplir  las  ór- 
denes que  este  comunicare.  En  materia  de  cuentas  se  limitará  á  re- 
mitir las  de  los  pueblos  de  su  territorio  á  la  Contaduría  de  Propios 
y  Arbitrios  de  la  Provincia;  y  no  podrá  emprender  ninguna  obra 
pública  sin  noticia  y  consentimiento  del  Gefe  político  superior.  Se- 
rá el  conducto  por  donde  se  entiendan  los  Ayuntamientos  de  su 
territorio  con  el  Gefe  político  y  la  Diputación  provincial. 

art.  34.  Toda  providencia  gubernativa  sobre  quejas,  dudas 
6  reclamaciones  de  pueblos  ó  particulares,  se  expedirá  gratis  en  la 
Provincia. 

art.  35.  El  Gefe  político  presidirá  todas  las  funciones  pu- 
blicas ;  y  quando  concurra  la  Diputación  provincial ,  esta  tendrá 
lugar  preferente  al  Ayuntamiento.  Cuidará  el  Gefe  político  de  que 
se  celebren  con  el  conveniente  decoro  y  en  los  dias  señalados  las 
funciones    publicas    que  hubieren    decretado  las  Cortes,  y  que    lo 
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mismo  se  execute  por  los  Ayuntamientos  en  los  pueblos.  —  Lo 
tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reyno,  y  dispondrá  lo  necesa- 
rio a  su  mas  puntual  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar 
y    circular. —Florencio  Castillo,    Presidente. —José  Domingo  Rus, 

Diputado    Secretario.  —  Manuel  Goyanes,  Diputado  Secretario. 

Dado  en  Cádiz  á  23  de  Junio  de  1813.  —  A  la  Regencia  del 
Reyno. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias  Gefes, 
Gobernadores  y  demás  autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  qualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  ha- 
gan guardar ,  cumplir  y  executar  el  presente  decreto  en  todas 
sus  partes. — Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento,  y  dis- 
pondréis se  imprima,  publique  y  circule.  —  L.  de  Borbon,  Cardenal 
de  Scala," Arzobispo  de  Toledo,  Presidente.  —  Pedro  de  Agar. — 
Cabriel  Ciscar.  —  En  Cádiz  á  2.6  de  Junio  de  1813.—  A  D.  Juan 
Alvarez  Guerra. 

Y  habiendo  dispuesto  se  reimpriman  publiquen  y  circulen  la 
precedente  orden,  é  Instrucción  para  su  mas  puntual  cumplimiento  y 
observancia  en  todas  sus  partes ;  las  traslado  á  V.  para  ti  mismo 
efecto ,  en  la  que  le  comprehenda,  y  de  su  recibo  me  dará  el  cor* 
respondiente  aviso. 

Dios  guarde  á  V,    muchos  años,  Guatemala        de 
de  1813. 


José  de  Bustamanfo 
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